
. * .  * C O O R D ~ I I A  GESTO P@ LA PAZ DE EUSW HEBBIA 
arsBAz, HEIWpo BBgEABEM mEB0 KOORD-EA 
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Bilbao, 20 de enero de 1995 

Este pueblo quiere paz 
Bakea era¡ kitzen 

Un año &S, en torno al aniversario del asesinato de Gaadhi, Díá Internuciml 
de la No violencia y la Pm, ia Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal He& convoca 
publicamente a toda la sociedad vasca a participar en ma manifatación el próximo 
sábado día 28 da enero, a las 5'30 de la tarde, en Bilbao. 

l. ¿Por que otra manifestación? 

Podríamos decir, respondiendo a esta pregunta, que La mmifestación en torno al 
recuerdo de Gmdhi se ha c01wmiido ya ea una de hs &S de identidad de k 
Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria. Esta S& h octava ocasihn en que se 
realiza, como siempre a propuesta de los propios gnrpos que componen la Coordinadora. 
me, por tanto, una demminda que podemos denominar "ñiten~i", demanda que 
convierte la manifestncih en una ocaiibn para d encuentro de esos miles de hombres 
y mujeres que a lo iargo de todo el do,  mantienen vivo el mensaje de paz y 
reconcüiacih desde los 147 ppos  que a lo -o y ancho de E d d  Hemia constituym 
Gesto por la Paz 

Pero, siendo ésta m h para su convocatoria, no es la Única. No lo es, 
porque k Coordinadora no es una organización que se b i t a  a mirarsle a sí misma, sino 
que nuestra vocación es la de servir a h sociedad de la que formamos parte. Nunca 
hemos pretendido ser otra cosa que nn instrumento para que esta sociedad pueda 
expresar su d m m  si 1a'vioIencia y sus proyectos de paz Un hsmmmto mis, uno entre 
otros, con la pecuhidad, tal vez, de haber semido pan hacer sitio en Isi calle a esas 
expresíones sociaie6 piidfms y d d c a s .  Y aunque .se ha avanzsdo mcho, aunque 
h sociedad ya ha expresado en diversas ocasiones masivamente su rechazo a la violencia 
y su vohmtad por ir ccmsimyendo un futuro en paz, creemos oportimo que la calle siga 
siendo espacio de paz 
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manifiesto la necesidad de seguir reivindicando el respeto incondicional del derecho a 
la vida, aún vulnerado en nuestra tierra en nombre de supuestas reivindicaciones 
políticas. 
 
2. Lo que pretendemos con esta manifestación 
 
 Pero a lo anteriormente dicho queremos añadir algunas reflexiones que sirvan 
para contextualizar esta próxima manifestación. 
 
 El objetivo de la manifestación es proclamar la existencia de una sociedad 
que, desde los ámbitos más diversos, está poniendo de manifiesto su voluntad de 
construir una convivencia en paz, lejos de inmovilismos, dispuesta a revisar sus 
actuaciones y a cambiar: investigación judicial de los GAL y rechazo social del 
terrorismo de estado, por ejemplo, y todas las últimas actuaciones de Gesto, diálogo 
sincero con colectivos en la órbita del MLNV, defensa de la reinserción, denuncia del 
alejamiento, apoyadas de hecho por tantas instancias. Y frente a esta postura abierta, 
hay un colectivo social que sigue encastillado en sus posiciones. 
 
 No se trata de echar en cara, de acosar, de señalar con el dedo, sino de mostrar la 
falacia de los argumentos que justifican la violencia por el inmovilismo de la mayoría, 
además de insistir en la permanente disposición de la mayoría de la sociedad a 
mantener puertas abiertas a ese mundo que sigue apoyando la violencia. 
 
 Pensamos, por tanto, en una manifestación que sirva para dos cosas: para insistir 
en la necesidad de esta postura de apertura social (sin duda, amenazada en ocasiones 
por tentaciones de dureza y venganza) y para decir que la pelota está en el tejado del 
MLNV, que son ellos quienes han de moverse para superar definitivamente su 
apoyo a la violencia. 
 
3. Un balance de 1994 
 
 Durante 1994, ETA asesinó a trece personas. Los guardias civiles Fernando 
Jimenez Pascual y José Benigno Villalobos Blanco; el policía nacional José Santana 
Ramos; el industrial Manuel Olarte Urresti; el responsable de la Brigada de Información 
de la Policía Municipal de San Sebastián, Alfonso Morcillo Calero; los militares Miguel 
Peralta Utrera, Juan José Hernández Rovira, Francisco Veguillas y Leopoldo García 
Campos; Vicente Beti Montesinos, Alejandro Gorraiz, Joaquín Martín Moya y César 
García. 
 
 Es cierto que se trata de la cifra más baja desde 1977, pero ello no nos sirve de 
consuelo. Siguen siendo demasiados asesinatos, porque un sólo asesinato relacionado 
con cuestiones políticas es demasiado. 
 
 Tampoco podemos olvidar que han muerto, cuando participaban en distintas 
acciones violentas, los miembros de ETA José Mª Igerategi y Angel Irazabalbeitia. 
 
 Por todas esas personas hemos realizado gestos. En todos los casos se pone de 
manifiesto la inutilidad de la violencia, que sólo ha servido para aumentar el dolor y el 
sufrimiento generados por la violencia durante estos años. 



 
4. Una sociedad abierta a la construcción de la paz 
 
 Durante todo este año pasado, la sociedad vasca ha vuelto a poner de manifiesto, 
insistentemente, su voluntad activa de construir la paz. Son muchos los hechos que 
desmienten la imagen que en muchas ocasiones se intenta extender de una sociedad 
cerrada, "bunkerizada", imagen con la que la lucha armada pretende justificarse a sí 
misma.  
 
 Algunos de esos hechos son: el mantenimiento, más allá de debates 
coyunturales, de la reinserción como objetivo de la privación de libertad; la revisión de 
la situación de extremo alejamiento en que se encuentran algunos presos; ... La misma 
reapertura del sumario de los GAL indica bien a las claras que la sociedad democrática 
no está dispuesta a amparar actuaciones ilegales en la lucha contra el terrorismo. 
 
 En lo que a la Coordinadora Gesto por la Paz se refiere, durante el año pasado 
hemos continuado el diálogo con todas las organizaciones sociales que trabajan en la 
problemática de la paz y los derechos humanos en Euskal Herria. 
 
 Nada más lejos, por tanto, de una sociedad "en pie de guerra". La sociedad 
vasca, mayoritariamente, es una sociedad que no está dispuesta a instalarse en la actual 
situación de violencia, que no se resigna, que no acepta esa situación. Una sociedad 
dispuesta a mantener puertas abiertas a quienes continúan apoyando la violencia, 
dispuesta a dialogar. 
 
 Esta sociedad no teme mirarse a sí misma a la cara y está dispuesta, cuando es 
necesario, a la autocrítica, asumiendo que es preciso abordar los problemas de derechos 
humanos y ruptura de la convivencia al margen de que ETA siga actuando. 
 
 Pero que nadie se lleve a engaño: esta actitud abierta de la sociedad vasca no 
puede confundirse con la claudicación o el abandono de principios fundamentales para 
el futuro de nuestra convivencia. Principios como éstos: 

- No se puede justificar la utilización de la violencia por causa de ningún conflicto 
político. 
- No se puede sacrificar al cese de la violencia de ETA el principio democrático. 
- Todas las ideas tienen cabida, lo que no tiene cabida es el uso de la violencia 
para defenderlas. 
 

5. Un compromiso para 1995: continuar por el mismo camino 
 
 La manifestación del próximo 28 de enero quiere ser una oportunidad para 
confirmar publicamente nuestro compromiso de continuar construyendo nuestro futuro 
por el mismo camino: el camino de la paz y la tolerancia, el camino de la defensa 
incondicional de los derechos humanos, el camino de los procedimientos democráticos. 
 
 Quienes aún continúan practicando o apoyando la violencia deben comprender 
que se enfrentan a este compromiso mayoritario. Deben comprender que este pueblo 
quiere la paz, pero que para alcanzarla no está dispuesto a poner en riesgo la 
democracia: por ello rechazamos cualquier medida contra el terrorismo que vulnere la 



Quienes aún continúan practicando o apoyando la violencia deben comprender 
que se enfrentan a este compromiso mayoritario. Deben comprerider que este pueblo 
quiere Ia paz, pero que para alcanzarla no está dispuesto a poner ea riesgo la 
democracia: por eiio rechazamos cualquier medida contra el terrorismo que vutnere la 
legalidad y los derechos humanos; y también por ello rechazamos que las armas de ETA 
quieran imponerse sobre nuestra vohmtad soberana. 

Por todo ello, instamos a quienes aún continúan practicando o apoyando la 
violencia a moacar sus estrategias y a trabajar por sus ideas y proyectos por medios 
pacíñcos y democráticos, abandonando defmitivamen te la violencia. 

Muchas veces hemos recurrido a citar y a hacer nuestras fiases de Gandhi que 
expresan nuestro compromiso paciñco. En esta ocasión queremos recoger lo dicho por 
una persona mucho más cercana, una persona de este pueblo que ha sufrido en propia 
carne el dolor de perder a un ser querido víctima de la violencia. 

En una cma manuscrita kchada el pasado 30 de diciembre y remitida días más 
tarde a un peribdico, Caty Romero, viuda de Alfonso Morcilla, se dirigía publicamente a 
los asesinos de su esposo asegurando que les perdonaba, y diciéndoles: "No siento 
rencor por ninguno de vosotros. A veces sólo siento lastima y ruego para que se os 
ablande el corazón y tampoco sd?ái?,". 

Con elio queremos, además de expresar nuestra solidaridad con las víctimas de la 
violencia, reconocer el importante papel que todas e h s  deben jugar en la tarea de 
construir la paz. Esta sociedad no puede ohdarlas. 

Por todo d o ,  invitamos a todos los ciudadanos y ciudadanas de Euskal Herria, 
que quieren construir la paz de este pueblo desde el respeto a los derechos hwnanos y los 
principios democráticos, a que acudan el próximo sábado 28 de enero a las 5,30 de la 
tarde a la plaza del Sagrado Corazbn, de Bilbao 

ESTE PUEBLO 
QUIERE 


